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Los anticuerpos del sistema democrático


Las elecciones presidenciales en los Estados Unidos en el año 2020 resultaron complicadas desde un primer momento. El contexto era el de un país dividido, con grupos de derecha y de extrema derecha que apoyaban al presidente Donald Trump (y de un modo más o menos explícito, contaban con su beneplácito) y manifestaciones contra la discriminación racial y el uso excesivo de las fuerzas policiales contra las población afro americana, encarnizado en el movimiento Black Lives Matter, y todo en un contexto mundial de una pandemia que durante meses paralizó buena parte de la actividad económica. Muchos analistas indican que fue justamente el manejo que Donald Trump hizo de la pandemia, desestimando al virus, culpando directamente al gobierno Chino y priorizando la economía por sobre la salud, lo que hizo que su popularidad descendiera. Hasta principios de 2020, con una economía pujante y bajos índices de desempleo, la reelección de Trump parecía lo más esperable.


Las elecciones tuvieron un record histórico de votos por correo, a esto se sumó el hecho de que varios estados relajaron los requisitos para verificar la identidad de los votantes, supuestamente intentado permitir que en un contexto de pandemia pudiera votar la mayor cantidad de ciudadanos. Todo ello dio lugar a numerosas denuncias de fraude. Para la izquierda, se trataba de denuncias infundadas que buscaban, más allá del resultado puntual de las elecciones, restringir el voto a una parte de la ciudadanía (principalmente inmigrantes o minorías étnicas que históricamente son votantes demócratas). Las acusaciones cruzadas reavivaron el debate acerca de los modos en que se dan las elecciones, las irregularidades en los conteos o los comicios, y las denuncias y sospechas que han acompañado a las elecciones desde sus inicios, y que con la introducción del voto electrónico en la década de 1990, sólo empeoraron.


En todo el mundo, desde la caída del Estado de Bienestar, la “democracia representativa” ha entrado en crisis. La confianza de los ciudadanos en el sistema de representación, de partidos políticos y de elecciones es cada vez menor. Aún no hay sistemas políticos que se perfilen como potencialmente viables o deseables, o que sean capaces de destronar a la democracia representativa. Sin embargo, con un sistema que muestra una y otra vez sus fallas, con una desconfianza cada vez mayor por parte de la ciudadanía, con la indiferencia o el descreimiento de las nuevas generaciones, el sistema político (ayudado por los sistemas judiciales y las grandes corporaciones) cierra sus filas para defenderse, tal como ha sucedido en los Estados Unidos. ¿Tenían las denuncias de fraude hechas por Donald Trump en 2020 algún sustento? ¿Por qué incluso miembros de su partido y de su gabinete le dieron la espalda hacia los últimos días de su mandato? ¿Por qué buena parte de sus propios votantes rechazó el modo en que se Donald Trump se comportó después de las elecciones?


En ese contexto, pareciera que Trump se transformó en una voz demasiado incómoda no sólo para los opositores, sino para todos aquellos que querían que el sistema tal como lo conocían siguiera en pie. Donald Trump, el presidente que había sido políticamente incorrecto desde el principio, que había ingresado al mundo de la política sin carrera previa y con una arrogancia desmedida, que no temía poner en palabras lo que muchos pensaban, se convirtió de pronto en una voz que debía ser silenciada para defender al sistema en su conjunto.


•





Denuncias de fraude


Meses antes de las elecciones presidenciales 2020, Donald Trump comenzó a denunciar que la ampliación del voto por correo podía dar lugar al fraude. Fiel a su estilo, no deslizó sutiles comentarios, sino que lo enunció con aquella voz cruda, incorrecta e incómoda que lo caracterizaba. Es que algunos estados implementaron el envío del “absentee ballot” (una forma de sufragio por ausencia, implementada desde los tiempos de la Guerra Civil para permitir a los soldados votar, que habilita a votar por correo o por fuera de los lugares designados). Esto era válido para todos los votantes registrados, y no sólo para aquellos que formalmente lo requirieran. De aquel modo, implementaban el “voto universal por correo” que algunos estados como Oregón ya había puesto en práctica. 17 de los 50 estados modificaron para las elecciones de 2020 sus legislaciones en torno a las formas de sufragio.


El caso con el sufragio universal por correo es que las listas de votantes contienen, además de personas ya fallecidas, personas, por ejemplo, que se mudaron a otros estados. Y el envío masivo de estos votos habilitaría a todos ellos, o a quienes supieran aprovecharse de ellos, a emitir el voto. Luego de las elecciones del 3 de noviembre, Donald Trump mantuvo su posición de que la elección había sido robada, instó a que se detuvieran los conteos en los estados que demoraron en entregar los resultados y continuó sosteniendo sus reclamos y denuncias incluso después de algunos fallos adversos en los diversos tribunales estaduales.


La victoria de Joe Biden sobre Donald Trump fue por un margen de siete millones de votos en el conteo nacional, y de 74 electores. Los cambios en las tendencias de ciertos estados clave durante los conteos, esto es, una vez cerrados los comicios, se debió a que los votos emitidos por correo se contaron últimos. Y estos votos eran mayormente demócratas. “No hay evidencia alguna de fraude” fue el mantra repetido una y otra vez por los medios de comunicación dominantes, y cualquier búsqueda en Google arrojaba ese tipo de resultados en los primeros lugares. Es necesario bucear mucho más profundo para encontrar los fundamentos de aquellas voces que denunciaban irregularidades.


Las denuncias de Trump son infundadas, no ha presentado una sola prueba de fraude y por ello perdió prácticamente todas y cada una de las demandas judiciales que inició. De aquel modo explicaron la situación los principales medios de comunicación, y en el mismo sentido ejercieron su “edición” las redes sociales. En esta historia, Donald Trump era una vez más el “outsider” descarriado que se mantenía en su capricho y que, cual niño enojado, era incapaz de admitir su derrota. Donald Trump era el “mentiroso” que no tenía problemas en denunciar lo que fuera con tal de mantenerse en la Casa Blanca. Lo que es peor: con aquella actitud, Trump ponía en peligro las instituciones y la integridad del sistema electoral de los Estados Unidos. Y ni la justicia ni el sistema político en su conjunto, y mucho menos las grandes corporaciones, estaban dispuestos a permitir que el todo sistema tambaleara por obra y gracia de Donald Trump, que no sabía o no quería atenerse a las reglas del juego.


Las denuncias de irregularidades fueron muchas y abarcaron todo un abanico de opciones. Cada estado tiene su propia constitución, sus propias leyes electorales y sus propios requisitos. No se denunció un “fraude sistemático” a lo largo y a lo ancho del país, sino decenas de irregularidades que despertaban sospechas, principalmente en algunos estados: Arizona, Michigan, Nevada, Pennsylvania, Wisconsin y Georgia. Hacia la medianoche del 3 de noviembre, la fórmula encabezada por Donald Trump se imponía en Georgia, Pennsylvania, Michigan y Wisconsin. De haberse mantenido aquella tendencia, con esos cuatro estados a su favor, Trump hubiera sido reelecto en 2020 con 294 votos electorales. Y en aquel momento llevaba la delantera por una diferencia significativa: más de medio millón de votos en Pennsylvania, 350 mil en Georgia, 290 mil en Michigan y 110 mil en Wisconsin. Mientras el conteo se prolongaba por horas que se extendieron a días, y la tendencia en estos estados empezaba a darle la victoria al candidato demócrata, la prensa presionaba a Donald Trump para que concediera la elección a Biden. Pero Trump, fiel a sus ideas, se negó a hacerlo al grito de “Stop the count!” (¡Paren el conteo!).
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Todas las claves para verificar las maniobras que lograron
un asedio coordinado al sistema electoral de los Estados Unidos





